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			Para mi madre, mi padre, Mer y Boon.

			Todo lo que soy, os lo debo a vosotros.

		

	
		
			PRIMERA PARTE 
HUIDA

		

	
		
			I: Laia

			¿Cómo nos han encontrado tan rápido?

			Detrás de mí, las catacumbas devuelven el eco de unos gritos airados y el chirrido del metal. Mis ojos pasan a toda velocidad por las calaveras sonrientes que adornan las paredes. Creo que puedo oír las voces de los muertos.

			Sé ligera, sé veloz, parece que me susurran. A menos que quieras unirte a nuestras filas.

			—Más rápido, Laia —me azuza mi guía. Su armadura centellea mientras se apresura por delante de mí a través de las catacumbas—. Los perderemos si no nos apresuramos. Conozco un túnel para huir que lleva fuera de la ciudad. Una vez que lleguemos allí, estaremos a salvo.

			Oímos un rasguño detrás de nosotros, y los ojos claros de mi guía miran por encima de mi hombro. Su mano se convierte en un borrón marrón y dorado cuando vuela hacia la empuñadura de la cimitarra que lleva cruzada a la espalda.

			Un movimiento simple cargado de amenaza. Un recordatorio de que no se trata solo de mi guía. Es Elias Veturius, heredero de una de las familias más importantes del Imperio. Había sido un máscara, un soldado de élite del Imperio marcial. Y es mi aliado, la única persona que me puede ayudar a salvar a mi hermano, Darin, de una infame prisión marcial.

			Elias se planta a mi lado con un solo paso. Con otro, se pone delante, moviéndose con una gracia antinatural para alguien tan voluminoso. Juntos nos asomamos hacia el túnel que acabamos de cruzar. El pulso me palpita en las sienes. Cualquier rastro de júbilo por destruir la academia Risco Negro o rescatar a Elias de ser ejecutado se desvanece. El Imperio nos persigue. Si nos atrapa, moriremos.

			El sudor me empapa la camisa, pero a pesar del calor repugnante de los túneles, un escalofrío me recorre la piel y me eriza el vello de la nuca. Me parece oír un gruñido, como el de una criatura maliciosa y hambrienta.

			Apresúrate, me grita mi instinto. Sal de aquí.

			—Elias —susurro, pero me pone un dedo en los labios, «Shh», y saca uno de los cuchillos de la media docena que lleva atada a lo largo del pecho.

			Desenfundo una daga del cinturón e intento oír por encima de los crujidos de las tarántulas del túnel y de mi propia respiración. La sensación de hormigueo de ser observada desaparece, reemplazada por algo peor: el olor de brea y llama, voces que suben y bajan que se están acercando.

			Soldados imperiales.

			Elias me toca los hombros y apunta hacia sus pies y luego a los míos. Pisa donde yo piso. Voy con tanto cuidado que no me atrevo ni a respirar, y le sigo el paso mientras se da la vuelta y se dirige raudo lejos de las voces.

			Llegamos a una bifurcación en el túnel y viramos a la derecha. Elias señala con la cabeza hacia un agujero profundo en la pared que le llega hasta el hombro, vacío aparte de un ataúd de piedra apoyado sobre el lateral.

			—Adentro —susurra—, hasta el fondo.

			Me escurro dentro de la cripta, reprimiendo un escalofrío ante el chirrido de la tarántula que reside ahí. Una cimitarra que forjó Darin cuelga de mi espalda y la empuñadura repiquetea sonoramente contra la piedra. Deja de moverte, Laia… No importa lo que haya merodeando por aquí.

			Elias se mete en la cripta después de mí y su altura lo obliga a medio agacharse. En el espacio estrecho, nuestros brazos se rozan, y suelta un suspiro pronunciado. Pero cuando levanto la vista, tiene el rostro inclinado hacia el túnel.

			Incluso bajo la tenue luz, el color gris de sus ojos y las líneas marcadas de su mandíbula son sorprendentes. Siento una sacudida en el estómago… no estoy acostumbrada a su cara. Hace tan solo una hora, mientras escapábamos de la destrucción en la que he sumido Risco Negro, sus rasgos estaban ocultos por una máscara plateada.

			Ladea la cabeza, aguzando el oído mientras los soldados se acercan. Caminan rápido, sus voces retumban por las paredes de las catacumbas como chillidos entrecortados de aves rapaces.

			— … probablemente haya ido hacia el sur. Si tuviera medio cerebro, claro.

			—Si tuviera medio cerebro —interviene un segundo soldado—, habría pasado la cuarta prueba y no nos habrían endosado a esa escoria plebeya como Emperador.

			Los soldados entran en el túnel donde nos escondemos, y uno mete su lámpara en la cripta que está justo enfrente de la nuestra.

			—Por los infiernos. —Se retira rápidamente cuando ve lo que sea que acecha en el interior.

			Nuestra cripta es la siguiente. El estómago me da un vuelco y mi mano tiembla, aferrada a la daga.

			A mi lado, Elias saca otra hoja de su funda. Tiene los hombros relajados y empuña los cuchillos sin apretar. Pero cuando le consigo ver la cara, frente arrugada y mandíbula apretada, el corazón se me encoge. Me devuelve la mirada, y durante un segundo puedo ver su angustia. No tiene ningún deseo de darles muerte a estos hombres.

			Pero si nos ven alertarán a los demás guardias que hay aquí abajo, y aparecerán soldados imperiales en cada esquina. Le aprieto el antebrazo a Elias. Se pone la capucha sobre la cabeza y se sube un pañuelo negro para ocultar el rostro.

			Los soldados se acercan con pasos retumbantes. Puedo olerlo: sudor, metal y suciedad. Elias agarra las armas con más fuerza. Su cuerpo está tenso como un gato salvaje justo antes de arremeter. Me llevo una mano a mi brazalete, un regalo de mi madre. Bajo mis dedos, su contorno familiar es como un bálsamo.

			El soldado llega al borde de la cripta. Levanta la lámpara…

			De repente, un poco más abajo del túnel, se oye un golpe sordo. Los soldados se giran, desenfundan el metal y corren a investigar. En cuestión de unos segundos, la luz de sus lámparas desaparece y los sonidos de sus pisadas se hacen más y más distantes.

			Elias suelta un suspiro contenido.

			—Vamos —me indica—. Si esa patrulla estaba barriendo el área, habrá más. Tenemos que llegar al pasaje de huida.

			Salimos de la cripta y un temblor zarandea los túneles, sacudiendo el polvo y enviando huesos y calaveras al suelo con un repiqueteo. Trastabillo, y Elias me agarra del hombro, me pone de espaldas contra la pared y se yergue a mi lado. La cripta permanece intacta, pero el techo del túnel suelta un crujido siniestro.

			—Por todos los cielos, ¿qué ha sido eso?

			—Parecía un terremoto. —Elias se aparta un paso de la pared y levanta la vista al techo—. Solo que en Serra no hay terremotos.

			Avanzamos por las catacumbas con más urgencia. Con cada paso espero oír otra patrulla y ver las antorchas en la distancia.

			Cuando Elias se detiene, es tan repentino que me choco con su ancha espalda. Hemos entrado en una cámara funeraria circular con un techo bajo abovedado. Dos túneles se ramifican delante de nosotros. En uno centellean antorchas, casi demasiado lejos como para distinguirlas. Las criptas agujerean las paredes de la cámara, cada una custodiada por una estatua de piedra que representa a un hombre con armadura. Bajo sus cascos, las calaveras nos observan. Me estremezco y me acerco más a Elias.

			Pero él hace caso omiso a las criptas, a los túneles y a las antorchas distantes.

			Se limita a observar a la niña pequeña que está en el centro de la cámara.

			Va vestida con ropa raída y tiene la mano apretada contra una herida que le sangra en el costado. Sus rasgos finos la definen como una académica, pero cuando intento verle los ojos, baja la cabeza y su pelo negro le cubre la cara. Pobrecita. Las lágrimas le hacen un surco por las mejillas mugrientas.

			—Por los diez infiernos, cada vez somos más aquí abajo —masculla Elias. Da un paso hacia la niña con la mano tendida, como si estuviera tratando con un animal asustado—. No deberías estar aquí, bonita —dice con voz amable—. ¿Estás sola?

			La niña emite un pequeño sollozo.

			—Ayudadme —susurra.

			—Déjame ver ese corte. Puedo vendártelo. —Elias se arrodilla sobre una pierna para estar a su altura, igual que hacía mi abuelo con sus pacientes más jóvenes. La niña se mantiene alejada de él y mira hacia mí.

			Doy un paso adelante, aunque mis instintos me urgen a ser precavida. La niña me observa.

			—¿Me puedes decir tu nombre, pequeña? —le pregunto.

			—Ayudadme —repite. Hay algo en la manera como evita mirarme a los ojos que hace que se me erice la piel. Pero, claro, probablemente el Imperio la haya maltratado, y ahora está frente a un marcial que va armado hasta los dientes. Debe de estar aterrorizada.

			La niña da un paso atrás, y miro hacia el túnel iluminado por las antorchas. Las antorchas significan que estamos en territorio del Imperio. Solo es cuestión de tiempo que aparezcan los soldados.

			—Elias. —Señalo con la cabeza hacia las antorchas—. No tenemos tiempo. Los soldados…

			—No podemos dejarla aquí. —Su culpabilidad es clara como el agua. Las muertes de sus amigos hace unos días durante la tercera prueba le pesan; no quiere causar ninguna más. Y es lo que ocurrirá si dejamos a esta niña aquí sola para que se muera por las heridas—. ¿Tienes algún familiar en la ciudad? —le pregunta Elias—. ¿Necesitas…?

			—Plata. —Ladea la cabeza—. Necesito plata.

			Elias arquea las cejas. No puedo culparlo. Tampoco es la respuesta que yo estaba esperando.

			—¿Plata? —repito—. Nosotros no…

			—Plata. —Se desplaza arrastrando los pies de lado como un cangrejo. Creo ver el destello de un ojo a través de su pelo caído. Qué extraño—. Monedas. Un arma. Joyas.

			Me mira al cuello, a las orejas, a las muñecas. Con esa mirada se delata.

			Advierto los orbes negros como el alquitrán donde deberían estar sus ojos y voy en busca de mi daga. Pero Elias ya está enfrente de mí con las cimitarras que destellan en sus manos.

			—¡Aléjate! —le grita a la niña, actuando como el máscara que es.

			—Ayudadme. —La niña deja que el pelo le caiga sobre la cara una vez más y se lleva las manos a la espalda, una caricatura retorcida de un niño persuasivo—. Ayuda.

			Ante la visible repulsión que me causa, sus labios se contraen en una sonrisa maliciosa que me parece obscena en su cara dulce. Y entonces gruñe, el sonido gutural que había oído antes. Es lo que había notado que nos observaba. Es la presencia que sentía en los túneles.

			—Sé que tenéis plata. —Un hambre rabiosa subyace en la voz de la criatura con forma de niña pequeña—. Dádmela. La necesito.

			—Apártate de nosotros —le ordena Elias—, antes de que te corte la cabeza.

			La chica, o lo que sea eso, ignora a Elias y fija los ojos en mí.

			—Tú no lo necesitas, pequeña humana. Te daré algo a cambio. Algo maravilloso.

			—¿Qué eres? —susurro.

			De repente, sacude los brazos y las manos le brillan con una extraña luz verdosa. Elias se lanza hacia ella, pero lo evita y me agarra la muñeca y me aprieta los dedos. Grito, y mi brazo brilla durante menos de un segundo antes de salir despedida hacia atrás, aullando y apretándome la mano como si estuviera en llamas. Elias me recoge del suelo donde he caído, me pone en pie y le lanza una daga a la niña al mismo tiempo. La criatura la esquiva, todavía chillando.

			—¡Niña tramposa! —Se mueve rápido mientras Elias arremete contra ella de nuevo, sus ojos solo se fijan en mí—. ¡Astuta! Me preguntas lo que soy, pero ¿qué eres tú?

			Elias salta hacia ella y le desliza una de sus cimitarras por el cuello. No es lo bastante rápido.

			—¡Asesino! —le grita mientras lo esquiva dando vueltas—. ¡Exterminador! ¡Eres la misma muerte! ¡Parca andante! Si tus pecados fueran sangre, niño, te ahogarías en tu propio río.

			Elias retrocede con el asombro reflejado en los ojos. Unas luces parpadean en el túnel. Tres antorchas se mueven rápidas hacia nosotros.

			—Vienen los soldados. —La criatura se gira para mirarme—. Los mataré por ti, chica de ojos miel. Abriré sus gaznates. Ya he despistado a los otros que te perseguían, en el túnel de antes. Lo volveré a hacer. Si me das tu plata. Él la quiere. Nos recompensará si se la llevamos.

			Por los cielos, ¿quién es él? No se lo pregunto, me limito a levantar la daga como respuesta.

			—¡Estúpida humana! —La niña aprieta los puños—. Él te lo arrebatará. Encontrará la manera. —Se gira hacia el túnel—. ¡Elias Veturius! —Me encojo. El grito que profiere es tan alto que probablemente la hayan oído hasta en Antium—. ¡Elias Vetu…!

			Sus palabras mueren cuando la cimitarra de Elias le perfora el corazón.

			—Efrit, efrit que en la cueva reside —dice. El cuerpo de la niña se desliza por el arma y cae al suelo con un golpe sordo, como una roca que se desprende—. Ama la oscuridad pero a la hoja teme. Es una antigua rima. —Enfunda la cimitarra—. Nunca me había dado cuenta de lo útil que era hasta hace poco.

			Elias me agarra la mano y salimos a toda prisa siguiendo el túnel oscuro. Tal vez, por algún milagro, los soldados no han oído a la niña. Tal vez no nos hayan visto. Tal vez, tal vez…

			No tenemos esa suerte. Oigo un grito y el estruendo de las pisadas que nos persiguen.

		

	
		
			II: Elias

			Tres auxiliares y cuatro legionarios, a unos quince metros detrás de nosotros. Mientras corro hacia delante, giro la cabeza para calcular su avance. Actualicemos a seis auxiliares, cinco legionarios, doce metros.

			Más soldados del Imperio invadirán las catacumbas a cada segundo que pase. A estas alturas, un mensajero habrá corrido a avisar a las patrullas vecinas, y los tambores esparcirán la alerta por todo Serra: Avistado Elias Veturius en los túneles. Todos los escuadrones, asistid. No hace falta que los soldados estén seguros de mi identidad, nos darán caza igualmente.

			Doy un giro abrupto a la izquierda por un túnel lateral y tiro de Laia conmigo, mientras mi mente salta de un pensamiento a otro. Quítatelos de encima rápido, mientras todavía tengas la oportunidad. Si no…

			No, gruñe el máscara dentro de mí. Detente y mátalos. Solo son once. Fácil. Podrías hacerlo con los ojos cerrados.

			Debería haber matado al efrit en la cámara mortuoria de inmediato. Helene se reiría de mí si supiera que he intentado ayudar a la criatura en vez de reconocerla por lo que era en realidad.

			Helene. Me jugaría las espadas a que ahora mismo está en una sala de interrogatorio. Marcus… O Emperador Marcus, como lo llaman ahora, le ordenó que me ejecutara. No lo consiguió. Y lo que es peor, fue mi confidente más cercana durante catorce años. Ninguno de esos pecados saldrá impune, no ahora que Marcus posee el poder absoluto.

			Helene sufrirá a manos de él. Por mi culpa. Vuelvo a oír al efrit. ¡Parca andante!

			Me asaltan a la mente recuerdos de la tercera prueba. Tristas, que muere por la espada de Dex. Demetrius y Leander, que sucumben.

			Un grito más adelante me devuelve al presente. El campo de batalla es mi templo. El antiguo mantra de mi abuelo vuelve a mí cuando más lo necesito. La punta de mi espada es mi sacerdote. La danza de la muerte es mi plegaria. El golpe de gracia es mi liberación.

			A mi lado Laia jadea y arrastra el cuerpo. Me está ralentizando. Podrías dejarla atrás, me susurra una pérfida voz. Te moverías más rápido si fueras solo. Aplasto la voz. Aparte del hecho obvio de que le prometí ayuda a cambio de mi libertad, sé que Laia haría lo que fuera por llegar a la prisión de Kauf, hasta su hermano, y eso incluye intentar llegar hasta allí ella sola.

			Y en ese caso, moriría.

			—Más rápido, Laia —le insisto—. Están demasiado cerca. —Empieza a correr algo más deprisa. Dejamos atrás paredes plagadas de calaveras, huesos, criptas y telarañas. Estamos mucho más al sur de donde deberíamos estar. Hace mucho que nos hemos saltado el túnel de huida en el que escondí provisiones para varias semanas.

			Las catacumbas tiemblan y se zarandean, y los dos nos vamos al suelo. El hedor a fuego y muerte se filtra a través de una rejilla de cloaca que está justo encima de nosotros. Unos momentos después, una explosión se extiende por el aire. No pierdo el tiempo pensando en qué ha podido ser. Lo que importa es que ha entorpecido el avance de los soldados que tenemos detrás, tan recelosos como nosotros de la inestabilidad de los túneles. Aprovecho la oportunidad para alejarnos unos doce metros más de ellos. Atajo por un túnel lateral y me oculto en las sombras profundas de una alcoba medio derruida.

			—¿Crees que nos encontrarán? —susurra Laia.

			—Con un poco de suerte, no…

			Una luz destella en la dirección en la que íbamos, y oigo el ritmo marcado de los pisotones de las botas. Dos soldados entran en el túnel y nos iluminan claramente con las antorchas. Se detienen durante un segundo, desconcertados, tal vez por la presencia de Laia y por la ausencia de mi máscara. Entonces, se fijan en mi armadura y en mis cimitarras, y uno de ellos suelta un silbido penetrante que atraerá a cualquier soldado que pueda oírlo.

			Mi cuerpo toma el mando. Antes de que cualquiera de los soldados pueda desenfundar sus espadas, ya les he lanzado unos cuchillos, que se clavan en la carne suave de sus cuellos. Caen lentamente y las antorchas chisporrotean en el suelo húmedo de la catacumba.

			Laia sale de la alcoba con una mano en la boca.

			—E-Elias…

			Me lanzo de nuevo a la alcoba, tirando de ella y desenvainando un palmo las cimitarras. Me quedan cuatro cuchillos por lanzar. No son suficientes.

			—Me encargaré de tantos como pueda —le digo—. No te metas en medio. Por más mala que parezca la situación, no interfieras, no me intentes ayudar.

			Las últimas palabras abandonan mis labios mientras los soldados que nos perseguían aparecen por el túnel a nuestra izquierda. A cinco metros de distancia. A cuatro. En mi mente, los cuchillos ya han salido volando y han alcanzado sus objetivos. Salgo disparado de la alcoba y los lanzo. Los cuatro primeros legionarios caen en silencio, uno tras otro, tan sencillo como segar el cereal. El quinto cae por un tajo de mi cimitarra. La sangre caliente sale a borbotones, y siento cómo me sube la bilis. No pienses. No te aflijas. Limítate a despejar el camino.

			Seis auxiliares aparecen detrás de los cinco primeros. Uno me salta a la espalda, y lo despacho con un codazo en la cara. Un instante después, otro soldado se abalanza sobre mí. Cuando le estampo la rodilla en los dientes, suelta un aullido y se agarra la nariz rota y la boca ensangrentada. Giro, patada, paso al lado, golpea.

			Detrás de mí, Laia grita. Un auxiliar la arrastra fuera de la alcoba por el cuello y sostiene un cuchillo en su garganta. Su mirada maliciosa se convierte en un aullido. Laia le ha clavado una daga en el costado. La saca y el auxiliar se tambalea hacia atrás.

			Me giro hacia los últimos tres soldados. Huyen.

			En unos segundos, recupero mis armas. A Laia le tiembla el cuerpo entero mientras examina la carnicería que nos rodea: siete muertos. Hay tres heridos que gimen e intentan ponerse en pie.

			Cuando Laia me mira, tiene los ojos desorbitados de la impresión que le da ver mis cimitarras y mi armadura ensangrentadas. La vergüenza me inunda, con tanta fuerza que desearía que me comiera la tierra. Ahora ve el verdadero interior de mi miserable ser. ¡Asesino! ¡Parca andante!

			—Laia… —empiezo a decir, pero un gruñido bajo atraviesa el túnel y el suelo se agita. A través de las rejillas de las cloacas, nos llegan gritos, alaridos y el retumbar ensordecedor de una explosión enorme.

			—Por los infiernos, ¿qué…?

			—Es la Resistencia académica —grita Laia por encima del ruido—. ¡Se están rebelando!

			No llego a preguntarle cómo sabe ese fascinante dato, porque justo en ese instante capto un destello plateado revelador en el túnel a nuestra izquierda.

			—¡Por los cielos, Elias! —La voz de Laia se ahoga, tiene los ojos muy abiertos. Uno de los máscaras que se acerca es enorme, me saca mucha edad y no lo reconozco. El otro es una figura pequeña, casi diminuta. La calma reflejada en su rostro enmascarado contradice la furia escalofriante que emana de ella.

			Mi madre. La comandante.

			Las pisadas de botas retruenan a nuestra derecha mientras los silbidos atraen a más soldados, si cabe. Atrapados.

			El túnel vuelve a gruñir.

			—Ponte detrás de mí —le ordeno a Laia. No me oye—. Laia, maldita sea, ponte… Buf…

			Laia se arroja directamente a mi estómago, un salto desesperado y torpe tan inesperado que caigo hacia atrás en dirección a una de las criptas de la pared. Paso directamente a través de las gruesas telarañas que hay encima de la cripta y aterrizo de espaldas encima de un ataúd de piedra. Laia tiene medio cuerpo encima de mí y el otro medio acuñado entre el ataúd y la pared de la cripta.

			La combinación de telarañas, cripta y chica cálida me desconcierta, y apenas soy capaz de tartamudear:

			—¿Estás loc…?

			BUM. El techo del túnel en el que estábamos hace nada se derrumba de golpe con un estruendo intensificado por el rugido de las explosiones de la ciudad. Sitúo a Laia debajo de mí con los brazos a ambos lados de su cabeza para protegerla de la explosión. Pero es la cripta la que nos salva. Tosemos por la nube de polvo desatada por las explosiones y soy muy consciente de que, si no fuera por la agilidad mental de Laia, ambos estaríamos muertos.

			El estrépito cesa, y la luz del sol se filtra a través del polvo. Nos llegan gritos desde la ciudad. Con cuidado, me quito de encima de Laia y me giro hacia la entrada de la cripta, que está medio bloqueada por fragmentos de roca. Me asomo hacia lo que queda del túnel, que no es demasiado. Se ha desplomado por completo y no se ve ni un máscara.

			Salgo reptando de la cripta, medio arrastrándome, medio cargando a Laia, que todavía sigue tosiendo, por encima de los escombros. Tiene la cara manchada de polvo y sangre, que puedo confirmar que no es suya, e intenta agarrar la cantimplora. Se la pongo en los labios. Tras unos pocos tragos, consigue ponerse en pie.

			—Puedo… puedo andar.

			Las rocas obstruyen el túnel a nuestra izquierda, pero una mano enfundada las está apartando. Los ojos grises de la comandante y su pelo rubio centellean a través del polvo.

			—Vamos. —Me subo el cuello para ocultar el tatuaje en forma de diamante de Risco Negro que tengo en la nuca. Trepamos fuera de las ruinas de las catacumbas hacia las bulliciosas calles de Serra.

			Por los diez infiernos ardientes.

			Nadie parece haberse dado cuenta de que una de las calles se ha hundido hacia las catacumbas; todos están demasiado ocupados observando una columna de fuego que se eleva hacia el cálido cielo azul: la mansión del gobernador, encendida como una pira funeraria bárbara. Alrededor de los portones negros y en la inmensa plaza que hay enfrente, decenas de soldados marciales están inmersos en una batalla campal con cientos de rebeldes vestidos de negro: son luchadores de la Resistencia académica.

			—¡Por aquí! —Voy en dirección contraria a la mansión del gobernador, llevándome por delante a dos luchadores rebeldes que se acercan mientras avanzo, y me dirijo hacia la siguiente calle. Pero el fuego se propaga por allí, extendiéndose rápidamente, y los cuerpos se desperdigan por el suelo. Agarro a Laia de la mano y corro hacia otra calle lateral, donde descubro la misma brutalidad que en la primera.

			Por encima del chasquido de las armas, los gritos y el rugido de las llamas, los tambores de las torres de Serra suenan frenéticamente solicitando tropas de refuerzo del Distrito Ilustre, del Distrito Extranjero y del Distrito de Armas. Otra torre informa de mi localización cerca de la mansión del gobernador y ordena a todas las tropas disponibles que se unan a la persecución.

			Nada más hemos dejado la mansión atrás, una cabeza de pelo rubio claro emerge de los escombros del túnel derrumbado. Maldita sea. Estamos en medio de la plaza, al lado de una fuente cubierta de ceniza decorada con la estatua de un caballo piafante. Coloco a Laia de espaldas a ella y nos agachamos, buscando desesperadamente una ruta de escape antes de que la comandante o uno de los marciales nos localice. Pero parece ser que cada edificio y cada calle colindante con la plaza están en llamas.

			¡Busca más! En cualquier momento, la comandante se internará en la refriega de la plaza y usará sus terribles habilidades para abrirse camino a través de la batalla para encontrarnos.

			Vuelvo a mirarla mientras se quita el polvo de la armadura, impasible ante el caos. Su serenidad hace que se me erice el vello de la nuca. Su escuela está destruida, su hijo y enemigo ha escapado, la ciudad es un absoluto desastre. Y, aun así, está sorprendentemente calmada.

			—¡Allí! —Laia me agarra del brazo y señala hacia un callejón escondido detrás de una carreta volcada de un comerciante. Nos agachamos y corremos hacia allá, y doy gracias a los cielos por el tumulto que evita que tanto los académicos como los marciales nos descubran.

			En unos minutos, llegamos al callejón, y justo cuando estamos a punto de meternos en él, me arriesgo a mirar hacia atrás; una vez, solo para asegurarme de que no nos ha visto.

			Busco entre el caos, a través de un grupo de luchadores de la Resistencia que se abalanza sobre un par de legionarios, pasado un máscara que lucha contra diez rebeldes a la vez, hacia los escombros del túnel, donde encuentro a mi madre de pie. Un esclavo académico de avanzada edad que intenta escapar del caos comete el error de cruzarse en su camino. Ella le clava la cimitarra en el corazón con una brutalidad inconsciente. Cuando saca la hoja, ni siquiera lo mira. Por el contrario, tiene los ojos clavados en mí. Como si estuviéramos conectados, como si supiera cada uno de mis pensamientos, su mirada corta a través de la plaza.

			Sonríe.

		

	
		
			III: Laia

			La sonrisa de la comandante es como un gusano pálido hinchado. Aunque solo la veo un instante antes de que Elias me inste a alejarme del baño de sangre de la plaza, me doy cuenta de que me ha quitado el habla.

			Patino, mis botas todavía están cubiertas de sangre de la carnicería en los túneles. Me estremezco ante el recuerdo de la imagen del rostro de Elias, el odio que había en sus ojos. Quería decirle que ha hecho lo que tenía que hacer para salvarnos, pero no he podido encontrar las palabras. Lo único a lo que me he limitado es a reprimir las náuseas.

			Los sonidos del sufrimiento desgarran el aire; marciales y académicos, adultos y niños, entremezclados formando un único grito cacofónico. Apenas lo oigo por lo concentrada que estoy en esquivar los fragmentos de cristal y los edificios en llamas que se derrumban en las calles. Miro por encima del hombro decenas de veces, esperando ver a la comandante que nos pisa los talones. De golpe, me siento como la chica que era hace un mes. La chica que abandonó a su hermano para que el Imperio lo encarcelara, la chica que sollozaba y gimoteaba después de que la azotaran. La chica sin coraje.

			Cuando el miedo toma el control, utiliza lo único que es más poderoso e indestructible para combatirlo: tu espíritu. Tu corazón. Oigo las palabras que me dijo el espadero Spiro Teluman, el amigo y mentor de mi hermano.

			Intento transformar mi miedo en energía. La comandante no es infalible. Tal vez ni siquiera me haya visto; su atención estaba completamente fija en su hijo. Ya hui de ella una vez. Lo volveré a hacer.

			La adrenalina se me dispara, pero cuando giramos de una calle a la siguiente, me tropiezo con una pequeña montaña de escombros y caigo de bruces sobre los adoquines ennegrecidos por el hollín.

			Elias me vuelve a poner en pie con la misma facilidad que si estuviera hecha de plumas. Mira hacia delante, hacia atrás, hacia las ventanas y los tejados cercanos, como si él también estuviera esperando que su madre apareciera en cualquier momento.

			—Tenemos que seguir. —Tiro de su mano—. Tenemos que salir de la ciudad.

			—Lo sé. —Elias nos guía hacia un vergel polvoriento y muerto, cercado por un muro—. Pero no lo lograremos si estamos exhaustos. No nos hará ningún daño descansar un minuto.

			Se sienta, y me arrodillo a su lado a regañadientes. El aire de Serra me parece extraño y contaminado, el olor pungente de la madera quemada se mezcla con algo más oscuro: sangre, cuerpos calcinados y acero desenvainado.

			—¿Cómo vamos a llegar a Kauf, Elias? —Esa es la pregunta que me ha estado carcomiendo desde el momento en que nos deslizamos hacia los túneles saliendo de su barracón en Risco Negro. Mi hermano se dejó apresar por los soldados marciales para que yo tuviera la oportunidad de escapar. No voy a permitir que muera por ese sacrificio; es el único familiar que me queda en este condenado Imperio. Si no lo salvo yo, nadie lo hará—. ¿Nos vamos a esconder en el campo? ¿Cuál es el plan?

			Elias me sostiene la mirada con sus ojos grises opacos.

			—Habríamos podido salir al oeste de la ciudad por el túnel de huida —me indica—. Habríamos tomado los pasos de montaña al norte, habríamos robado una caravana tribal y fingido ser comerciantes. Los marciales no nos estarían persiguiendo a los dos ni nos estarían buscando en el norte. Pero ahora… —Se encoge de hombros.

			—¿Qué significa eso? ¿Ni siquiera tienes un plan?

			—Sí. Salimos de la ciudad. Escapamos de la comandante. Ese es el único plan que importa.

			—¿Y luego qué?

			—Vayamos paso a paso, Laia. Es de mi madre de quien estamos hablando.

			—No le tengo miedo —contesto, no vaya a ser que piense que sigo siendo la misma chica asustadiza que conoció en Risco Negro hace semanas—. Ya no.

			—Pues deberías —dice Elias secamente.

			Los tambores retumban con una descarga de sonido que hace temblar los huesos. Me palpitan las sienes con su eco.

			Elias ladea la cabeza.

			—Están informando sobre nuestro físico —dice—. Elias Veturius: ojos grises, metro noventa, noventa y cinco kilos, pelo negro. Visto por última vez en los túneles al sur de Risco Negro. Armado y peligroso. Viaja con una mujer académica: ojos dorados, metro sesenta y siete, cincuenta y siete kilos, pelo negro… —Se queda callado—. ¿Lo entiendes? Nos dan caza, Laia. Ella nos persigue. No tenemos manera de salir de la ciudad. El miedo es el rumbo correcto ahora mismo… Nos mantendrá con vida.

			—Las murallas…

			—Están bien defendidas a causa de la rebelión académica —interviene Elias—. Mejor ahora, sin duda. Mi madre habrá enviado mensajes por toda la ciudad diciendo que todavía no hemos salido de las murallas. Las puertas estarán el doble de fortificadas.

			—¿Podríamos…, podrías tú… abrirte camino luchando? ¿Tal vez en alguna de las puertas más pequeñas?

			—Podríamos —concuerda Elias—. Pero significaría matar a mucha gente.

			Entiendo por qué desvía la mirada, aunque esa parte de mí dura y fría que desarrollé en mi tiempo en Risco Negro se pregunta qué diferencia supondrá algunos marciales muertos de más. Sobre todo si lo comparamos con los que ya ha matado, y sobre todo cuando pienso en lo que les van a hacer a los académicos cuando la revolución rebelde sea inevitablemente aplastada.

			Pero mi parte más bondadosa se estremece ante esa frialdad.

			—¿Los túneles, entonces? —propongo—. Los soldados no se lo esperarán.

			—No sabemos cuáles se han hundido y no tiene sentido bajar ahí si nos topamos con un camino sin salida. El puerto, tal vez. Podríamos nadar por el río…

			—No sé nadar.

			—Recuérdame que le pongamos remedio a eso cuando tengamos unos días. —Niega con la cabeza; nos estamos quedando sin opciones—. Podríamos intentar pasar desapercibidos hasta que la revolución se vaya apagando. Y colarnos en los túneles una vez que las explosiones hayan acabado. Conozco una casa segura.

			—No —intervengo con rapidez—. El Imperio envió a Darin a Kauf hace tres semanas. Y esas fragatas de prisioneros van rápido, ¿no es así?

			—Llegarán a Antium en menos de dos semanas. —Elias asiente—. Desde allí, es un viaje de diez días por tierra hasta Kauf si no se encuentran con mal tiempo. Ya podría haber llegado a la prisión —me dice.

			—¿Cuánto tardaremos nosotros en llegar?

			—Tenemos que ir por tierra y evitar que nos descubran —repone Elias—. Tres meses, si vamos rápido. Pero solo si conseguimos llegar a la cordillera de Nevennes antes de las nieves del invierno. Si no, no podremos cruzar hasta la primavera.

			—Entonces, no podemos retrasarnos —digo—. Ni un día. —Vuelvo a mirar por encima del hombro, intentando suprimir la creciente sensación de pavor—. No nos ha seguido.

			—Que veamos, no —constata Elias—. Es demasiado lista para eso.

			Examina los árboles muertos que nos rodean mientras le da vueltas a la cimitarra una y otra vez con la mano.

			—Hay un almacén abandonado cerca del río, adyacente a las murallas de la ciudad —dice al fin—. Es propiedad de mi abuelo… Me lo enseñó hace años. Una puerta que da al patio trasero conduce fuera de la ciudad. Pero hace mucho que no voy por allí. Puede que ya no esté en pie.

			—¿La conoce la comandante?

			—El abuelo no se lo contaría jamás.

			Pienso en el momento en que Izzi, mi compañera esclava de Risco Negro, me advirtió sobre la comandante cuando llegué por primera vez a la escuela. Sabe cosas, me dijo. Cosas que no debería saber.

			Pero tenemos que salir de la ciudad, y no me queda ningún plan mejor por ofrecer.

			Partimos, cruzando veloces distritos a los que no ha llegado la revolución y escabulléndonos con cuidado a través de aquellas áreas donde se extienden la lucha y el fuego. Las horas transcurren y la tarde da paso a la noche. Elias es una presencia serena a mi lado, aparentemente impasible ante la visión de tanta destrucción.

			Es extraño pensar que hace un mes mis abuelos estaban vivos, mi hermano estaba libre y yo no había oído jamás el nombre de Veturius.

			Todo lo que ha ocurrido desde entonces es como una pesadilla. El abuelo y la abuela, asesinados. Darin, llevado a rastras por los soldados mientras me grita que huya.

			Y la Resistencia académica que se ofrece a ayudar a salvar a mi hermano y termina traicionándome.

			Otro rostro aparece en mi mente, ojos oscuros, atractivo, y serio, siempre muy serio. Hace que sus sonrisas tengan más valor. Keenan, el rebelde de pelo llameante que desafió a la Resistencia para ofrecerme en secreto una vía de escape de Serra. Una vía que yo, a mi vez, le cedí a Izzi.

			Espero que no esté enfadado. Espero que entienda por qué no podía aceptar su ayuda.

			—Laia —me llama Elias cuando llegamos al borde oriental de la ciudad—. Estamos cerca.

			Salimos del laberinto de calles de Serra cerca de un almacén de mercantes. La cúpula solitaria de un horno de ladrillo proyecta una oscura sombra que envuelve los depósitos y zonas de almacenaje. Durante el día, este sitio debe de ser un bullicio de carretas, mercaderes y estibadores. Pero a esta hora de la noche está abandonado. El cambio de estación se deja entrever en el frío del atardecer y un viento constante sopla desde el norte. No se mueve nada.

			—Allí. —Elias señala hacia una estructura construida en las murallas de Serra, similar a las que tiene a los lados, pero con un patio trasero visible repleto de malas hierbas—. Ese es el lugar.

			Se queda observando el almacén durante varios minutos.

			—La comandante no podría esconder a una decena de máscaras ahí dentro —afirma—, pero dudo de que viniera sin ellos. No se arriesgaría a que pudiéramos escapar.

			—¿Estás seguro de que no vendría sola? —El viento sopla con más fuerza, y me abrazo el cuerpo y tiemblo. La comandante por sí sola ya es lo suficientemente aterradora. Estoy segura de que no necesita soldados que la ayuden.

			—No del todo —admite—. Espera aquí. Me aseguraré de que esté despejado.

			—Creo que debería ir contigo. —Me pongo nerviosa de inmediato—. Si ocurre algo…

			—En ese caso, sobrevivirás, incluso si yo no lo consigo.

			—¿Qué? ¡No!

			—Si es seguro que vengas, te silbaré una nota. Si hay soldados, dos notas. Si la comandante nos está esperando, tres notas repetidas dos veces.

			—¿Y si es ella? Entonces, ¿qué?

			—Entonces, espérate. Si sobrevivo, volveré por ti —dice Elias—. Si no, tendrás que salir de aquí.

			—Elias, idiota, te necesito si quiero sacar a Darin…

			Me pone un dedo en los labios que atrae mi mirada a la suya.

			Delante de nosotros, el almacén está en silencio. Detrás, la ciudad arde. Recuerdo la última vez que lo miré así… Fue justo antes de besarnos. Por el tenso aliento que se le escapa, creo que él también lo recuerda.

			—Hay esperanza en la vida —dice—. Una chica valiente me lo dijo una vez. Si algo me ocurre, no tengas miedo. Encontrarás la manera.

			Antes de que mis dudas me vuelvan a asaltar, baja la mano y se dirige hacia el almacén tan liviano como las nubes de polvo que se elevan del horno de ladrillo.

			Sigo sus movimientos con la mirada, a sabiendas de lo endeble que es el plan. Todo lo que ha ocurrido hasta ahora ha sido resultado de la fuerza de voluntad o por pura buena suerte. No tengo ni idea de cómo llegar al norte a salvo, más allá de confiar en Elias para que me guíe. Ni me hago una idea de lo que costará colarnos en Kauf, más allá de esperar que Elias sepa qué hacer. Lo único que tengo es una voz dentro de mí que me dice que debo salvar a mi hermano y la promesa de Elias de que me ayudará a hacerlo. El resto no son más que deseos y esperanzas, y no hay nada más frágil que eso.

			No es suficiente. Con eso no basta. El viento me revuelve el pelo, más frío de lo que debería ser a finales de verano. Elias desaparece en el patio del almacén. Tengo los nervios de punta y, aunque respiro hondo, es como si no pudiera tomar suficiente aire. Vamos. Vamos. Esperar su señal es un tormento.

			De repente, lo oigo. Tan rápido que durante un segundo pienso que estoy equivocada. Espero estarlo. Pero vuelvo a oír el sonido.

			Tres notas rápidas. Agudas, repentinas y cargadas de advertencia.

			La comandante nos ha encontrado.

		

	
		
			IV: Elias

			Mi madre oculta su ira con practicada astucia. La envuelve en la calma y la entierra bien profundo. Pisotea la tierra de encima, pone una lápida y finge que está muerta.

			Pero lo veo en sus ojos. Ardiendo en el contorno, como los bordes de un papel que se ennegrecen justo antes de estallar en llamas.

			Odio compartir su misma sangre. Ojalá pudiera quitármela del cuerpo.

			Está enfrente de la alta muralla oscura de la ciudad, otra sombra más en la noche si no fuera por el brillo plateado de su máscara. A su lado está nuestra ruta de escape, una puerta de madera tan cubierta de vides secas que es imposible discernirla. Aunque no sostiene ningún arma en las manos, su mensaje está claro. Si queréis huir, tendréis que pasar por encima de mí.

			Por los diez infiernos. Espero que Laia haya oído mi silbido de advertencia. Espero que no se acerque.

			—Te ha costado lo tuyo —dice la comandante—. Hace horas que espero.

			Se lanza hacia mí con un cuchillo largo que ha aparecido rápidamente en su palma, como si hubiera salido de su piel. La esquivo a duras penas antes de lanzarle un tajo con las cimitarras. Evita el ataque con una danza grácil sin preocuparse por entrechocar las hojas y entonces me lanza una estrella ninja. No me alcanza de milagro. Antes de que pueda sacar otra, me abalanzo veloz hacia ella y le propino una patada que la manda al suelo.

			Mientras se vuelve a poner en pie trastabillando, examino el área en busca de soldados. Las murallas están vacías y los tejados a nuestro alrededor, desiertos. Ningún sonido procede del almacén del abuelo. Aun así, no me puedo creer que no tenga asesinos acechando cerca.

			Oigo un sonido a mi derecha, y levanto las cimitarras anticipando una flecha o lanza, pero es el caballo de la comandante, que está atado a un árbol. Reconozco la montura de la Gens Veturia… Es uno de los sementales del abuelo.

			—¿Nervioso? —La comandante arquea una ceja—. No te preocupes. He venido sola.

			—¿Y por qué harías eso?

			La comandante me arroja más estrellas. Mientras me agacho, sale disparada a cubrirse tras un árbol para huir del alcance de los cuchillos que le lanzo como respuesta.

			—Si crees que necesito un ejército para destruirte, chico —me dice—, estás equivocado.

			Se baja el cuello del uniforme y pongo una mueca cuando veo la camisa de metal que lleva debajo, impenetrable para las armas de filo.

			La camisa de Hel.

			—Se la quité a Helene Aquilla. —La comandante desenvaina las cimitarras y responde a mi asalto con una grácil facilidad—. Antes de enviarla a la Guardia Negra para que la interroguen.

			—No sabe nada. —Esquivo los ataques de mi madre mientras ella danza a mi alrededor. Ponla a la defensiva. Y, luego, un golpe rápido en la cabeza para dejarla inconsciente. Róbale el caballo. Huye.

			La comandante emite un sonido insólito mientras nuestras cimitarras colisionan, una música extraña que llena el silencio de la zona de almacenaje. Tras unos instantes, me doy cuenta de que es una risa.

			Nunca había oído a mi madre reír. Nunca.

			—Sabía que vendrías aquí. —Arremete contra mí con las cimitarras, me agacho por debajo de ella y noto el viento de su ataque a centímetros de mi cara—. Habrás sopesado escapar por la puerta de la ciudad. Luego por los túneles, por el río, por el muelle. Al final, todos presentaban demasiados problemas, y más si les sumamos a tu pequeña amiga. Te acordaste de este lugar y asumiste que yo no lo conocería. Estúpido.

			»Está aquí, lo sé. —Sisea la comandante irritada cuando bloqueo su ataque y le hago un corte en el brazo—. La esclava académica. Espiando el edificio. Observando. —La comandante resopla y eleva la voz—. Aferrándote a la vida con tenacidad como la cucaracha que eres. ¿Supongo que te salvaron los augures? Debería haberte aplastado a conciencia.

			¡Escóndete, Laia!, grito en mi cabeza, pero no la llamo, por miedo a que una de las estrellas de mi madre se le incruste en el pecho.

			La comandante está enfrente del almacén ahora. Jadea un poco, y sus ojos tienen un brillo asesino. Quiere acabar con esto.

			Me hace una finta con el cuchillo, pero cuando la bloqueo, me golpea los pies por debajo y su hoja desciende. Me aparto rodando sobre mi cuerpo y evito por los pelos una muerte por empalamiento, pero dos estrellas más silban hacia mí, y, aunque bloqueo una, la otra me corta el bíceps.

			Una piel dorada aparece en la oscuridad detrás de mi madre. No, Laia. Apártate.

			La comandante suelta las cimitarras y saca dos dagas con la determinación de acabar conmigo. Salta hacia mí con toda su fuerza y emplea estocadas rápidas para causarme heridas de las que no me percate hasta que suelte mi último aliento.

			La esquivo demasiado lento. Una hoja me muerde el hombro, y me echo hacia atrás, pero no lo bastante rápido, y no consigo evitar una patada maliciosa en la cara que me hace caer de rodillas. De repente, veo dos comandantes y cuatro espadas. Estás muerto, Elias. Unas respiraciones entrecortadas me retumban en la cabeza; es mi propio aliento, superficial y doloroso. Oigo su risa fría, como rocas que rompen el cristal. Ejecuta el golpe de gracia. Solo el entrenamiento de Risco Negro, su entrenamiento, me permite levantar mi cimitarra instintivamente para bloquearla. Pero ya no me queda fuerza. Me quita las cimitarras de las manos de un golpe, una a una.

			Por el rabillo del ojo, veo que Laia se acerca con la daga en la mano. Detente, maldita sea. Te matará en un segundo.

			Pero entonces pestañeo y Laia ha desaparecido. Creo que me lo debo de haber imaginado, que la patada me ha agitado la mente, pero Laia vuelve a aparecer y la arena sale volando de su mano hacia los ojos de mi madre. La comandante aparta la cabeza, y busco a tientas por el suelo mis cimitarras. Alzo una en el mismo instante en que nuestras miradas se cruzan.

			Espero que aparezca su muñeca enguantada y bloquee la espada. Espero morir mientras oigo cómo se regodea en su triunfo.

			Pero en vez de eso, sus ojos brillan con una emoción que no logro identificar.

			En ese instante, mi cimitarra le golpea la sien con un impacto que la dejará fuera de sí durante al menos una hora. Cae al suelo como un saco de harina.

			La rabia y la confusión me invaden mientras Laia y yo bajamos la vista hacia ella. ¿Qué crimen no ha perpetrado mi madre? Ha azotado, matado, torturado y esclavizado. Ahora está tumbada delante de nosotros, indefensa. Sería muy fácil matarla. El máscara dentro de mí me impele a hacerlo. No vaciles ahora, necio. Te arrepentirás.

			Ese pensamiento me causa repulsión. No a mi propia madre, así no, no importa el tipo de monstruo que sea.

			Capto un destello que se mueve. Una figura merodea por las sombras del almacén. ¿Un soldado? Ta vez… Pero uno demasiado cobarde como para salir y pelear. Tal vez nos haya visto, tal vez no. No voy a esperar para descubrirlo.

			—Laia. —Arrastro a mi madre por las piernas hasta la casa. Pesa muy poco—. Ve a por el caballo.

			—Está… está… —Baja la vista hacia el cuerpo de la comandante, y niego con la cabeza.

			—El caballo —insisto—. Desamárralo y tráelo a la puerta. —Mientras lo hace, corto un pedazo de cuerda del rollo que llevo en la mochila y ato los tobillos y las muñecas de mi madre. Una vez que se despierte, las ataduras no la retendrán durante mucho rato, pero combinadas con el golpe en la cabeza, debería darnos suficiente tiempo como para alejarnos bastante de Serra antes de que pueda enviar soldados tras de nosotros.

			—Tenemos que matarla, Elias —dice Laia con voz temblorosa—. Nos perseguirá nada más se despierte. Jamás llegaremos a Kauf.

			—No voy a matarla. Si tú quieres hacerlo, date prisa. No nos queda tiempo.

			Me aparto de ella para examinar la oscuridad que nos rodea de nuevo. Quienquiera que nos estuviera observando ha desaparecido. Tenemos que asumir lo peor: que era un soldado y hará sonar la alarma.

			No hay ninguna tropa patrulla por encima de las murallas de Serra. Por fin algo de suerte. La puerta cubierta de vides se abre después de unos cuantos tirones secos, y las bisagras sueltan un sonoro crujido. En unos segundos, cruzamos la ancha muralla de la ciudad. Durante un instante veo doble. Maldito golpe en la cabeza.

			Laia y yo pasamos lentamente por una arboleda de albaricoques con el caballo haciendo cloc detrás de nosotros. Ella guía al animal, y yo camino por delante con las cimitarras preparadas.

			La comandante ha escogido enfrentarse a mí sola. Quizá fuera su orgullo, su deseo de demostrarse a sí misma y a mí que me podía destruir sin ayuda. Sea cual fuere la razón, habría apostado al menos unos cuantos pelotones de soldados aquí fuera para atraparnos si conseguíamos cruzar. Si algo sé de mi madre, es que siempre tiene un plan de emergencia.

			Agradezco que la noche sea oscura. Si la luna estuviera colgada del cielo, un arquero habilidoso podría acabar con nosotros fácilmente desde la muralla. Siendo así, nos camuflamos con los árboles. Con todo, no me fío de la oscuridad. Estoy a la espera de que los grillos y demás criaturas nocturnas se queden en silencio, de que mi piel se ponga fría, de oír el rasguño de una bota o el crujido del cuero.

			Pero mientras avanzamos por el vergel, no hay ningún indicio del Imperio.

			Ralentizo el paso cuando nos acercamos a los últimos árboles. Un afluente del Rei corre cerca. Los únicos puntos de luz en el desierto son dos guarniciones, a kilómetros entre sí y de nosotros. Los mensajes de los tambores retumban entre ellas, dando instrucciones sobre los movimientos que tienen que hacer las tropas de Serra. En la distancia, oigo el sonido de los cascos de los caballos y me tenso, pero se alejan de nosotros.

			—Algo no está bien —le comento a Laia—. Mi madre debería haber puesto patrullas aquí.

			—Tal vez haya pensado que no las necesitaría —me susurra Laia con incertidumbre—. Que conseguiría matarnos.

			—No —respondo—. La comandante siempre tiene un plan de emergencia. —De repente, deseo que Helene estuviera aquí. Puedo visualizar con facilidad sus cejas plateadas juntas y su mente desenredando los hechos con paciencia y cuidado.

			Laia me mira con la cabeza ladeada.

			—La comandante comete errores, Elias —me dice—. Nos ha subestimado a los dos.

			Es verdad, y, sin embargo, el nudo molesto que tengo en la garganta no desaparece. Por los infiernos, me duele la cabeza. Tengo ganas de vomitar. De dormir. Piensa, Elias. ¿Qué era lo que he visto en los ojos de mi madre justo antes de dejarla inconsciente? Una emoción. Algo que normalmente no mostraría.

			Tras un instante, lo veo con claridad. Satisfacción. La comandante estaba complacida.

			Pero ¿por qué iba a estarlo por que la dejara sin conocimiento después de que haya intentado matarme?

			—No ha cometido un error, Laia. —Salimos hacia la tierra abierta que hay tras el vergel y observo la tormenta que se arremolina sobre la cordillera serrana, a miles de kilómetros—. Nos ha dejado ir.

			Pero no entiendo el motivo.

		

	
		
			V: Helene

			Leal hasta el final.

			El lema de la Gens Aquilla, susurrado en mi oído por mi padre unos segundos después de nacer. He pronunciado esas palabras miles de veces. Nunca las he cuestionado. Nunca las he puesto en duda.

			Ahora pienso en ellas mientras me hundo entre dos legionarios en los calabozos debajo de Risco Negro. Leal hasta el final.

			¿Leal a quién? ¿A mi familia? ¿Al Imperio? ¿A mi corazón?

			Que arda en los infiernos mi corazón maldito. Mi corazón es lo que me ha traído aquí, de hecho.

			—¿Cómo escapó Elias Veturius?

			El interrogador me detiene los pensamientos. Su voz es tan indiferente como hace horas, cuando la comandante me arrojó a este pozo con él. Me acorraló fuera de los barracones de Risco Negro, apoyada por un pelotón de máscaras. Me rendí de inmediato, aunque me golpeó para dejarme inconsciente de todos modos. Y entre ese momento y ahora, se las ingenió para quitarme la camisa de plata que me obsequiaron los hombres sagrados del Imperio, los augures. Una camisa que me hacía prácticamente invencible una vez adherida a la piel.

			Tal vez debería sorprenderme que haya conseguido sacármela. Pero no es así. A diferencia del resto del maldito Imperio, nunca he cometido el error de subestimar a la comandante.

			—¿Cómo escapó? —vuelve a insistir el interrogador. Reprimo un suspiro. He respondido a esa pregunta cientos de veces.

			—No lo sé. Primero se suponía que le iba a cortar la cabeza y después lo único que podía oír era un pitido. Cuando volví a mirar hacia la tarima de ejecución, había desaparecido.

			El interrogador hace un gesto con la cabeza a los dos legionarios que me sujetan. Me preparo.

			No les digas nada. Pase lo que pase. Cuando Elias escapó, me prometí que lo cubriría por última vez. Si el Imperio descubre que huyó por los túneles, o que está viajando con una académica, o que me dio su máscara, los soldados lo rastrearán con más facilidad. Jamás saldrá de la ciudad con vida.

			Los legionarios me meten la cabeza de nuevo en un cubo lleno de agua fétida. Presiono los labios, cierro los ojos y mantengo el cuerpo relajado, aunque cada molécula de mi ser quiere luchar contra mis captores. Me centro en una sola imagen, el método que nos enseñó la comandante durante el entrenamiento contra los interrogatorios.

			Elias escapando. Sonriendo en alguna tierra distante bañada por el sol. Disfrutando de la libertad que llevaba tanto tiempo persiguiendo.

			Mis pulmones forcejean y arden. Elias escapando. Elias libre. Me ahogo, muero. Elias escapando. Elias libre.

			Los legionarios me sacan de un tirón la cabeza del cubo y tomo una bocanada de aire.

			El interrogador me levanta la cabeza con mano firme, obligándome a mirarlo a los ojos verde claro que brillan inexpresivos en su máscara plateada. Espero ver un destello de ira o frustración, al menos, después de horas haciendo las mismas preguntas y obteniendo las mismas respuestas. Pero está calmado. Casi plácido.

			En mi cabeza, lo llamo «el Norteño» por su piel bronceada, mejillas hundidas y ojos angulares. Deben de haber pasado pocos años desde que se graduó en Risco Negro, es demasiado joven como para estar en la Guardia Negra y mucho más para ser interrogador.

			—¿Cómo escapó?

			—Te acabo de decir…

			—¿Por qué estabas en los barracones de los calaveras después de la explosión?

			—Creía que lo había visto. Pero le perdí la pista. —Es una versión de la verdad. Al final sí que le perdí la pista.

			—¿Cómo colocó las cargas en los explosivos? —El Norteño me suelta la cara y camina arriba y abajo lentamente, fundiéndose con las sombras, pero con el parche rojo de su uniforme bien visible: un pájaro con el pico abierto. Es el símbolo de la Guardia Negra, la responsable de hacer cumplir las normas dentro del Imperio—. ¿Cuándo lo ayudaste?

			—No lo ayudé.

			—Era tu aliado. Tu amigo. —El Norteño saca algo del bolsillo. Tintinea, pero no puedo ver qué es—. Justo en el instante en el que lo iban a ejecutar, una serie de explosiones casi derruyen la escuela. ¿Esperas que alguien se crea que ha sido una coincidencia?

			Ante mi silencio, el Norteño hace un gesto a los legionarios para que me vuelvan a hundir. Respiro hondo y bloqueo cualquier cosa de mi mente que no sea la imagen de Elias libre.

			Y entonces, justo cuando me hundo, pienso en ella.

			En la chica académica. Todo ese pelo negro y esas curvas y sus malditos ojos dorados. Cómo le sostenía la mano mientras huían por el patio. La manera como pronunciaba su nombre y cómo, en sus labios, sonaba como una canción.

			Me trago una bocanada de agua. Sabe a muerte y a pis. Pataleo y forcejeo contra los legionarios que me sujetan. Cálmate. Así es como los interrogadores destruyen a sus prisioneros. Una grieta y te meterá una cuña y la hundirá a martillazos hasta que se abra en dos.

			Elias escapando. Elias libre. Intento visualizarlo en mi mente, pero la imagen se reemplaza por una de los dos juntos entrelazados.

			Tal vez ahogarme no sea tan horrible.

			Los legionarios tiran de mí cuando el mundo se empieza a oscurecer. Escupo toda el agua de la boca. Prepárate, Aquilla. Ahora es cuando te rompe.

			—¿Quién es la chica?

			Es una pregunta tan inesperada que, por un momento, soy incapaz de eliminar la sorpresa, o más bien el reconocimiento, de mi rostro.

			Una mitad de mí maldice a Elias por ser lo suficientemente estúpido como para dejarse ver con la chica. La otra mitad intenta aplastar el pavor que se me está formando en la garganta. El interrogador observa cómo las emociones se muestran en mis ojos.

			—Muy bien, Aquilla. —Pronuncia las palabras con una calma desalentadora. De inmediato, pienso en la comandante. Cuanto más suave hablaba, me había dicho Elias un día, más peligrosa era. Al fin puedo ver qué se ha sacado el Norteño del uniforme. Dos conjuntos de anillos de metal unidos que se desliza por los dedos. Cestus. Un arma brutal que transforma una simple paliza en una muerte lenta y sangrienta—. ¿Por qué no empezamos por ahí?

			—¿Empezamos? —Llevo horas en este agujero infernal—. ¿Qué quieres decir con «empezamos»?

			—Esto —hace un gesto hacia el cubo de agua y mi cara amoratada— era para que nos conociéramos.

			Por los diez infiernos sangrantes. Se ha estado conteniendo. Ha ido incrementando el dolor poco a poco, debilitándome, esperando encontrar una fisura, esperando que me rindiera. Elias escapando. Elias libre. Elias escapando. Elias libre.

			—Pero ahora, Verdugo de Sangre —las palabras del Norteño, aunque pronunciadas con suavidad, detienen el canto en mi mente—, ahora vamos a ver de qué pasta estás hecha.

			* * *

			El tiempo se torna confuso. Las horas pasan. ¿Transcurren días? ¿Semanas? No sabría decirlo. Aquí abajo, no veo el sol. No puedo oír los tambores ni el campanario.

			Solo un poco más, me digo a mí misma después de una paliza particularmente violenta. Otra hora. Aguanta otra hora más. Otra media hora. Cinco minutos. Un minuto. Solo uno.

			Pero cada segundo es dolor. Estoy perdiendo esta batalla. Lo siento en los períodos de tiempo que desaparecen, en la manera como mis palabras se embrollan y tropiezan unas con otras.

			Las puertas del calabozo se abren, se cierran. Los mensajeros vienen, consultan. Las preguntas del Norteño cambian, pero nunca se acaban.

			—Sabemos que escapó con la chica por los túneles. —Tengo uno de los ojos tan hinchado que no puedo abrirlo, pero mientras el Norteño habla, lo fulmino con el otro—. Ha asesinado a medio pelotón ahí abajo.

			Ay, Elias. Esas muertes lo atormentarán, no las verá como algo necesario sino como una elección, la elección errónea. Seguirá con las manos manchadas de sangre mucho después de lo que yo tardaría en limpiárselas.

			Pero una parte de mí siente alivio por que el Norteño sepa cómo escapó Elias. Al menos ya no tengo que seguir mintiendo. Cuando el interrogador me pregunte sobre la relación entre Elias y Laia, puedo responderle con franqueza que no sé nada.

			Solo tengo que sobrevivir lo suficiente como para que el Norteño me crea.

			—Cuéntame sobre ellos… No es tan difícil, ¿verdad? Sabemos que la chica era una simpatizante de la Resistencia. ¿Había convencido a Elias para que se uniese a su causa? ¿Eran amantes?

			Quiero echarme a reír. Tus hipótesis son tan buenas como las mías.

			Intento responder, pero estoy tan dolorida que solo puedo soltar un gemido. Los legionarios me arrojan al suelo. Me quedo hecha una bola en un patético intento de proteger mis costillas rotas. El aliento se me escapa en un silbido. Me pregunto si la muerte estará cerca.

			Pienso en los augures. ¿Saben dónde estoy? ¿Les importa?

			Deben de saberlo. Y no han hecho nada por ayudarme.

			Pero sigo viva y no le he dado al Norteño lo que quiere. Si todavía me está interrogando, entonces significa que Elias está libre y la chica está con él.

			—Aquilla. —La voz del Norteño parece… diferente. Cansada—. Se te acaba el tiempo. Háblame sobre la chica.

			—No sé…

			—Si no, tengo órdenes de apalizarte hasta la muerte.

			—¿Órdenes del Emperador? —jadeo. Estoy sorprendida, creía que Marcus me obsequiaría con todo tipo de horrores en persona antes de matarme.

			—No importa de quién sean las órdenes —responde el Norteño. Se agacha y me mira con sus ojos verdes. Por una vez, no parecen tan serenos—. No vale la pena, Aquilla —insiste—. Dime lo que necesito saber.

			—No… no sé nada.

			El Norteño me observa durante un momento. Cuando me quedo callada, se yergue y se coloca los cestus.

			Pienso en que Elias estaba en este mismo calabozo no hace tanto. ¿Qué le pasó por la cabeza mientras se enfrentaba a la muerte? Parecía muy sereno cuando subió a la tarima de ejecución. Como si hubiera encontrado la paz mientras acataba su destino.

			Ojalá me pudiera prestar algo de esa paz ahora. Adiós, Elias. Espero que encuentres la libertad. Espero que seas feliz. Solo los cielos saben que los demás no lo seremos.

			La puerta del calabozo se abre de golpe detrás del Norteño y oigo unos pasos familiares y airados.

			El Emperador Marcus Farrar ha venido a matarme en persona.

			—Mi señor Emperador —lo saluda el Norteño. Los legionarios me arrastran hasta ponerme de rodillas y me obligan a inclinar la cabeza hacia delante en un gesto de respeto.

			En la luz tenue del calabozo, y con la visibilidad limitada, no puedo discernir la expresión de Marcus, pero puedo distinguir la identidad de la silueta alta de pelo blanco situada detrás de él.

			—¿Padre? —Por los infiernos sangrantes, ¿qué está haciendo aquí? ¿Lo va a usar Marcus contra mí? ¿Lo va a torturar hasta que le dé información?

			—Su majestad. —La voz de mi padre mientras se dirige a Marcus es fría como el cristal, sin ninguna inflexión que delate sus sentimientos. Pero sus ojos me miran un instante, llenos de terror. Con la poca fuerza que me queda, lo miro con rabia. No dejes que lo vea, padre. No le permitas saber cómo te sientes.

			—Un momento, pater Aquillus. —Marcus silencia a mi padre con un movimiento de la mano y mira hacia el Norteño—. Lugarteniente Harper —dice—. ¿Tenemos algo?

			—No sabe nada de la chica, su majestad. Tampoco ayudó en la destrucción de Risco Negro.

			Así que sí que me creía.

			La serpiente ignora a los legionarios que me sujetan. Me ordeno a mí misma no venirme abajo. Marcus me agarra del pelo y me pone en pie. El Norteño observa, inexpresivo. Aprieto los dientes y cuadro los hombros. Me abro paso por el dolor, esperando —no, más bien deseando— no encontrar más que odio en los ojos de Marcus.

			Pero me observa con esa tranquilidad inquietante que a veces desprende. Como si conociera mis miedos tan bien como los suyos propios.

			—¿En serio, Aquilla? —dice Marcus, y aparto la mirada—. Elias Veturius, tu amor verdadero —prosigue, y las palabras suenan sucias en su boca—, escapa delante de tus narices con una fulana académica, ¿y no sabes nada de ella? ¿Nada sobre cómo sobrevivió a la cuarta prueba, por ejemplo? ¿O sobre su papel en la Resistencia? ¿Acaso las amenazas del lugarteniente Harper no han dado resultado? Tal vez pueda pensar en algo mejor.

			Detrás de Marcus, el rostro de mi padre palidece un poco más.

			—Su majestad, por favor…

			Marcus lo ignora y me empuja contra la pared del calabozo y aprieta su cuerpo contra el mío. Me acerca los labios a la oreja y cierro los ojos, deseando más que nada que mi padre no
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